
 
 

 

Dando un paseo con 

Jesús 

 
Y oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en el huerto, al aire del día… 

(Génesis 3:8a, RV60) 

 
Caminó, pues, Enoc con Dios, y desapareció, porque le llevó Dios (Génesis 

5:24, RV60) 

 

 

Acércate al Senor y camina un rato con Él, pues Él se preocupa por ti, te aprecia mucho 

y no desea nada más que poder pasar un tiempo contigo. Escuchar Su voz tranquiliza, su 

semblante es encantador, y sus palabras alimentan tu espíritu como ninguna otra cosa 

podría hacerlo jamás. Esas palabras refrescan tu alma y te llaman a ir más profundamente 

a Su presencia. ¡Oh, las profundidades de Su amor por ti! 



 

¿Sabías que puedes pasar tiempo con tu amigo Jesús simplemente caminando y 

contemplando su gloria sin decir una sola palabra? Sólo con abrir tu corazón a Jesús y 

amarlo ya puedes disfrutar de su presencia y compañía (Salmo 62:5). La verdad es que 

puedes pasear con Él simplemente admirando y apreciando la hermosura de Su presencia. 

En mi vida personal, puedo decir que algunos de los momentos más poderosos que he 

pasado con el Señor han ocurrido mientras estaba al aire libre, pasando tiempo a solas con 

Dios. Durante esos momentos, el Señor viene y se revela a mí. La realidad es que Él 

responderá a aquellos que lo aman profundamente sin distracción-aquellos que no tienen 

otra cosa en la agenda sino Él y sus planes para nuestras vidas. 

 
Así como Enoc caminó con Dios en estrecha comunión, compartiendo su corazón con su 

mejor amigo Jesús, me di cuenta de que yo también podía caminar con Jesús y compartir 

lo que estoy pensando y sintiendo. A esos momentos les llamo "paseos de Enoc". Me imaginé 

a Enoc abrazando a sus hijos y a su familia y luego agarrando un bastón mientras el sol se 

ponía dando un paseo con Dios. Yo también agarraba mi bastón y daba largos paseos con el 

Señor cada tarde, justo antes de que se pusiera el sol. Estos "paseos de Enoc" transformaron 

mi vida de oración. De hecho, podía imaginarme al Señor caminando conmigo en esa playa 

o en ese bosque. Sentía que Él estaba a mi lado en toda su belleza y esplendor. Sus ojos que 

brillan como llamas de fuego ardían con la creciente pasión dentro de mí. 

 

Venimos delante de Dios tal como somos, con nuestros complejos y todo, sin nada que 

esconder mientras caminamos con Él en su presencia divina. Es en ese lugar tan especial 

que nuestro corazón se calma y nos damos cuenta que verdaderamente Él es nuestro Dios. 

Mientras caminamos a su lado día a día, Él nos transforma incluso cuando no sentimos o 

vemos ningún cambio evidente. Mantenemos nuestros corazones abiertos delante de Él, 

descansando en su amorosa presencia. A veces, construir la intimidad lleva tiempo y se va 

desarrollando lentamente, por lo que no debemos juzgarla sólo por lo que sentimos. Más 

bien, debemos elegir confiar en Él aunque no lo sintamos, porque entendemos que Él está 

trabajando en nuestros corazones durante esos momentos que podemos pasar juntos. 

Disfruta de la adoración ungida y deja que tu corazón responda en humilde adoración. No 

tienes que decir nada, simplemente disfruta caminando con Él allí en tu jardín secreto. 

Puedes hacerlo durante horas, sabiendo que Él está allí contigo. A veces pongo dos sillas, 

una para mí y otra para Él. Allí descanso en su tierno amor. Si te acuestas a sus pies en el 

suelo, a veces puedes sentir tanta paz y tranquilidad que podrías quedarte dormido allí, pero 

no te preocupes, amado, porque a Él le encanta que te relajes lo suficiente como para dormir 

en sus brazos y descansar en Él. A medida que continúan pasando tiempo juntos, la 

intimidad crece, y somos transformados de acuerdo a Su misma imagen y semejanza. 

 
 
 
 

 

EL JARDÍN SECRETO DEL SEÑOR 



 

Recientemente, el Señor me dio una visión en mi espíritu, fue tan ponderosa que 

literalmente cambió mi vida. Me impactó tanto que comisioné a un artista para que pintara 

la visión. Ahora está colgada en nuestra pared y la llevamos a las reunions donde 

ministramos, buscando que la esposa logre caminar de una forma más íntima con Dios. 
 

En mi visión vi a la hermosa Esposa de Cristo de pie en la puerta de un hermoso jardín 

secreto. El jardín estaba repleto de vegetación y flores hermosas que tenían un dulce aroma. 

Cuando la esposa atravesó la puerta, el dulce Maestro ya la estaba esperando. Estaba de pie 

con tanto amor en sus ojos, pidiendo a su novia que se acercara, para caminar con Él en el 

frescor de la tarde. Era muy fuerte ver su afectuosa interacción mientras caminaban juntos. 

También tenían un banco especial en el que se sentaban juntos para disfrutar de su 

presencia. Entonces escuché la letra del hermoso himno "A solas al huerto yo voy", escrito 

por Charles Austin Miles en 1913 (dominio público). 
 

A solas al huerto yo voy 
Cuando duerme aun la floresta 

Y en quietud y paz con Jesús estoy 
Oyendo absorto ahí su voz 

El conmigo está, puedo oír su voz, 
Y que suyo, dice, seré, 

Y el encanto que hallo en Él allí, 
Con nadie tener podré 

Tan dulce es la voz del Señor, 
Que las aves guardan silencio, 

Y tan sólo se oye su voz de amor, 
Que inmensa paz al alma da Con Él 

encantado yo estoy, 
Aunque en torno llegue la noche, 

Más me ordena ir, y a escuchar voy, 
Su voz doquier la pena esté. 

 
¿No sientes la sensación de paz en el sagrado jardín de Dios? 

 
LA INVITACIÓN A DAR UN 

PASEO 

 
El dulce Esposo Celestial esperará hasta encontrar a alguien que esté dispuesto a caminar 

de cerca con Él. Mientras caminamos con Él, nos comparte las cosas profundas de Su 

corazón, los secretos profundos reservados sólo para Sus amigos más cercanos. 

 
Y oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en el huerto, al aire del día… 

(Génesis 3:8a,RV60) 



La voz del Señor paseando no es un error de tipeo. Esta palabra se refiere a que el Señor 

viene para tener comunión con nosotros en el fresco de la tarde. Él viene cuando el sol se 

está ocultando y el aire es fresco, sabroso y cómodo. ¿No es considerado? Servimos a un 

Dios tan bueno que nos cuida hasta en el más mínimo detalle.  La voz de Dios  está 

"paseando" porque lo que Él está hablando hoy va más allá de la Palabra que habló ayer, y 

lo que Él revelará mañana estará mucho más allá de lo que Él habla hoy. 

 

En nuestros paseos con el Señor, recibimos la revelación divina que nos lleva más profundo 

y más alto que donde empezamos, pero todavía hay mucho más por recorrer. A medida que 

caminamos con el dulce Maestro, Él nos enseña los misterios de Dios, compartiendo tanto 

sus anhelos más profundos y sus secretos más preciados. 

 

¿Puedes ver al Señor pidiéndote que vengas y camines con Él? Él ha estado caminando en 

este jardín durante miles de años. El dulce Esposo esperará hasta que encuentre a alguien 

con quien pueda caminar y compartir sus secretos. Los antiguos caminaron con el Señor a 

través del exuberante jardín. Enoc y Noé conocían el secreto de caminar con Dios (Génesis 

6:9), al igual que Abraham (Génesis 24:40). David caminó por el jardín donde descubrió los 

atrios del Señor. Juan el amado estuvo en el jardín sagrado de la intimidad donde se apoyó 

en su Señor. Y tú también puedes, pero sólo si estás dispuesto. La puerta siempre está 

abierta si decides entrar. Hay una profunda sanación para las heridas y los 

daños cuando caminas con el propio Sanador. Mientras camináis juntos, Él 

declarará sobre vosotros: "¡He aquí que hago nuevas todas las cosas!". 

 
En este jardín del Señor, el Esposo celestial te espera a ti, su novia, mientras el rocío aún 

está en las rosas. Nada más entrar, el Maestro te habla con tanto amor y ternura que tu 

corazón se conmueve de pura adoración. Caminan juntos y huelen el aroma embriagador 

de las flores al entrar en este jardín donde, con lágrimas, tu Esposo declara que le 

perteneces. Eres su amada, su novia sin mancha, su hermosa. Su voz es tranquilizadora, su 

semblante es encantador, y sus palabras son como miel para tu corazón. Refrescan tu alma 

y te llaman más profundamente a Su presencia. ¡Oh, las profundidades de Su amor por ti! 

El tiempo se detiene y hasta los pájaros se callan de repente, sintiendo que es un momento 

sagrado. Entonces el dulce Maestro canta una canción sobre ti, una canción de regocijo por 

el día en que naciste. Te conmueves, te derrites mientras te entretienes en tan divino 

encuentro. Tu alegría es indescriptible; en ese momento tus heridas se curan, y tu dolor se 

convierte en danza. Sigues caminando y compartiendo de corazón a corazón. Contemplas 

su belleza, dándote cuenta de que Él es tu refugio seguro, y nunca quieres dejar ese increíble 

lugar. Ven, querido amigo, y camina con tu amado Salvador; encontrarás a Jesús 

esperándote en el jardín del Señor, donde la puerta siempre está abierta sólo para ti.



Steve Porter 
 
Refuge Ministries 

 
Email: G524walk@yahoo.com 

Website: www.findrefuge.tv 

Steve y su esposa Diane fundaron “Refuge Ministries” y una editorial impulsada por la 
presencia de Dios en sus vidas: “Deeper Life Press”. Steve es un colaborador habitual de 
muchas publicaciones proféticas, incluidas “Elijah List”, “Spirit Fuel” e “Identity Network”. 
Sus escritos han sido leídos en todo el mundo por cientos de miles de personas. Los libros, 
tratados de madurez, artículos y videos de Steve han tocado innumerables vidas en todo 
el mundo. Los esposos Porter residen cerca de Rochester, NY.  
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